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SECCION DOCTRINARIA

Informes Departamentales

(Véase el numéro 295 de FA Maestro)

Pasaremos â enlresacar del informe del seilor Ferrer, Inspec­
ter de las Escuelas publicas del Departamento de la Florida, va- 
rios pàrrafos, ante cuya lectura deben detenerseûmeditarloshom- 
bres que, âun diciéndose prâcticos, no conocen lo suficiente la 
campana de la Repûblica. Hay en las lineas que transcribimos ver- 
dades incontestables y prédomina en ellas el caràctey frio, sensato 
y reflexivo de quien las ha trazado.

Dice asi:

«El eslado numéro 1 expresa el numéro de alumnos inserptos 
ért las Escuelas del Departamento, en 31 de Diciembre de 1879 
(-405) y el de los inscriptos boy dia, 31 de Diciembre de 1880; 
(404).



Aumento habido, 59. Este aumento si no tiene gran importancia 
por el numéro, lo tiene si se atiende al caràcter particular de la 
gran mayoria de los habitantes de este Departamento, que se 
preocupan poco de la eduçacion de sus hijos, alegando unos que 
los precisan para que les ayuden en las faenas del campo y del 
pastoreo, y otros que carecen de caballos con que mandarlos à la 
escuela. Estos abusos deben corregirse obligando à los padres à 
que hagan enseîïar â sus hijos como lo ordenan los articulos 20 y 
21 de la sàbia ley deEducacion Comun. Solo cumpliendo esta ne- 
cesidad suprema, solo côncurriendo à este fin las autoridades to- 
das de los Departamenlos y que hoy por causas conocidas no inan- 
tienen las relaciones debidas, podrà lograrse sacudir la apatia pu- 
nible de esos padres que por ignorancia cometen el crimen môs 
atroz. No trepido en calificar la conducta de los padres de récalci­
trante, de crimen atroz, porque lo comparo al parricidio; que no 
otra cosa sino matar a sus hijos es mantenerlos ciegos é igno­
rantes, destituidos de toda educacion.

No hay ningun pedagogista ni hombre politico, que no consi­
déré un deber ineludible del padre, el dar educacion & sus hijos y 
ofenderia la ilustracion del Inspector Nacional, si enumerase los 
riesgos a que estàn espuestos los que llegan â unaedad avanzada, 
sin haber recibido instruccion.

Prescindiendo de la causa antes expresada, que â no existir, 
habria hecho que la asistencia media de hoy, fuese igual 6 mn- 
yor, que la delaiïo pasado, pues vemos que alcanzô en el 2.° tri­
mestre à 289, con menos matricula que en la aclualidad, no po- 
demos por ménos que lamentar la complacencia de los padres que 
desconociendo el interés de sus hijos, les obligan ô les permiten 
faltar con frecuencia â la escuela. Asi es que la asistencia de ni- 
iios es desconsoladora pudiendo ser muy numerosa. La obstina- 
cion de los padres es invencible si no se acude é medios correcli- 
vos. Estos solo pueden hacerse efectivos con el auxilio de la 
autoridades policiales. Este auxilio es dificilisimo de conseguir. 
Aislado como esta el Inspector, sin Gomision Departamental, sin 
sub-comision, debiendo valerse de autoridades que sin orden de 
sus jefes respectivos no obran, inusitado el procedimiento que debe 
seguir para la imposition de las penas que marca la ley, no j>uede 
emplear todo el liempo que precisaria para remover estas dificul- 
tades, aun enconlrando la mejor voluntad en quien debe acompa- 
iïarle, porque ni dispone do dicho tiempo, ni puede olvidar otros 
asuntos vitales para la instruccion del departamento. Asi es que 
ninguna multa se ha impueslo, y los vecinos de la escuela, que 
siempre encuentran una excusa para continuai* en el criminel 
nbandono inlelectual do su proie, dejan las escuelas casi desiertas. 
Por eso, pudiendo ser, por término medio, decincuentra alumnos 
la asistencia de cada una de las nueve escuelas rurales y dos cien- 
tos cincuenta, al ménos, la de cada una de las dos escuelas de la 
Villa, la asistencia media es la que arrojan los estados antes ci- 
tados.

El mejor medio de hacer cumplir con la ensoilanza obligatoriaj



séria la imposicion de una fuerle multa por el Juez de Paz, al solo 
requirimiento del Inspecter Departamental 6 del Maestro delegado 
seilalando el vecino culpable.

Es imposible consignai* este resûmen sin sentirse abatido y 
contristado reflexionando en el porvenir de estos niilos. Por eso 
cumplo con el deber de llamar la atencion de la Direccion General 
de I. Pùblica sobre este hecho. Si los padres tienen el deber de 
hacer instruir a sus hijos y por ende los hijos tienen derecho a la 
instruccion, el Estado debe hacer cuanto le sea posible para obli— 
gar el deber y satisfacer el derecho. Va que no sea posible, pues, 
establecer las Escuelas necesarias en una superficie de 14,052 ki- 
ldmetros cuadrados que ticne el Departamento, donde faltan 
centros de poblacion, pues los mas son establecimientos de campo, 
muy distantes uno de otro, fundense las que mâs falta hacen ù 
poblacion tan diseminada é introduzeanse las ambulantes que tan 
buen resuitado dan en Suecia y Noruega. Asi desaparecerâ la 
ignorancia de los futuros ciudadanos del Departamento, gozando 
la Republica del orden y bienestar que solo dan el progreso y la 
ilustracion.

A primera vista parece que ya no hay medio de évitai* el grave 
mal de que nos estamos lamentando, por la situacion dei Tesoro 
y porque ya no se puede recargar mas al conlribuyente; pero si 
averiguàsemos los gastos de educacion que hacen en su casa cier- 
tos estancieros teniendo ayo 6 preceptor, lo que invierten otros 
mandando sus hijos â la capital del Departamento 6 de la Repu- 
blica y û esto ailadimos lo que darian los que no tienen hijos, pero 
poseen bienes valiosos en el Departamento, y eslan por consi- 
guiente, interesados en su progreso y bienestar, me alrevo à deci* 
que se obtendria lo baslanle para créai* las escuelas que hacen falta 
para educar a los que ahora no constan que lo hagan. Entre los 
21,500 habitantes del Departamento bien podemos conlar quinien- 
tos que se hallan en los casos antes citados. Pues bien: si cada 
uno de estos contribuyese con veinte pesos annales, que es lo que 
menos da el vecino mas pobre de los Eslados de la Union Ameri- 
cana, se recaudarian diez mil pesos que permitirian dar instruc­
cion ti todos los niilos del Departamento, es decir, crear otras 
tan tas Escuelas como las que hay.

Esta cuestion, que me ha movido â tratar el vehemenle deseo 
que tengo de ver arrrebalados â la ignorancia y al descuido esos 
millares de niilos, es de vital interés para el porvenir y no me ca- 
be duda que pronto debern dârsele solucion.

Nadie que tonga sentido comun puede dejar de confesar que 
con la reforma escolar acordada por la Direccion General de I. 
Publica en FebrerO de 1K78, se ha dado un gran paso hécia el 
progreso.

El cuadro que ofrecen hoy los Escuelas Pûblicas esta prena- 
da de risuenas esperanzas para el porvenir de la palria.

En ellas ha sido susliluido el método sintético por el malitico, 
la instruccion del monitor por la del Maestro, el desarrollo esclu- 
sivo de la memoria, por el desarrollo armônico del cuerpo y la



mente, el conocimiento (le réglas, definiciones, divisiones, nom­
bres y palabras oscuras, por la observacion y el estudio directo de 
los objetos, de la realidad; el ejercicio propio de las] palabras de un 
lexto, por la conversacion, la espansion, el diâlogo; la monotomia, 
la aridez, el silencio, el encogimiento, la hipocresia, la inmovili- 
dad, los castigos corporales é infamantes, por la variedad de los 
ejercicios, por la alternativa de la movilidad y el reposo, por la 
amenidad de las conversaciones, por la espansion del movimiento, 
la alegria, la animacion del niilo. En una palabra, han sido susti- 
tuidos los métodos mecânicos por el sistema de la naturaleza; el 
estudio y conocimiento de las palabras por el estudio y conoci­
miento de les objetos.

Mucho puecîë y debe esperarse hoy de las Escuelas publicas. 
La naturaleza huinana no ha dado otro método mas conforme â la 
naturaleza de la infancia que los que estén hoy en vigencia en di- 
chas Escuelas, y los métodos de ensenanza son los que constituyen 
el aima de la educacion, y de ellos dépende casi por completo, la 
bondad à deficiencia de ella».

El ilustrado ex-Inspeclor del Durazno don Jaime F. Barceld, 
se expresaba asi al tratar de este tôpico en su memoria de 1879:

«Es imposible pintar con nuis vivos colores la importancia y efi- 
cacia de los métodos usados en nueslras escuelas. Estos métodos, 
no son propiedad exclusiva de la Republica; son los que vienen 
usando de antiguo Alemania y los Estados-Unidos de América, 
vanguardia de la educacion del pueblo: son los que de algunosailo s 
aeà reinan en Italia, que hace grandes esfuerzos para perfeccionar- 
los: son los que la moderna Republica Francesa ha adoplado para 
las escuelas que le quedarûn, suprimidas las que le hacian sombra. 
Al prcscribirse, encontraron, como loda Reforma, universal ropro- 
bacion. llablaban unos por interes propio, otros por animadver­
sion jurada y la mayor parte por ignorancia .

Iloy la opinion esta ya formada. Los tiempos han cambiado. 
Los brillantes resultados de una escuela que hace tiempo pone en 
préctica dichos métodos, la incansablo propaganda do los escrito- 
res mas sensatos del pais, los esfuerzos del Magisterio Oriental 
dando exàmenes y concursos que domuestran adclantos en sus 
alumnos, que parecen imposibles de alcanzar, la parlicipacion de 
los indiforentes, de los incrédulos y hasta de los enemigos siste- 
nmlicos, en actos de esta naturaleza, la transformacion de la ni- 
néz de la ciudad y de la campana, los constantes trabajos de las 
Comisiones é Inspectores Deparlamentales, desvaneciendo preo- 
cupaciones, reformando errores y la infatigable labor de la Direc- 
cioe General de I. Piiblica, corrigiendo abusos, reglamentando y 
popularizando las doctrinas de los mas eniinentes pedagogistas, 
ban conseguido, para bien delà Republica, acallar el vocerio, 
convencer a los opositores y lo que os nuis, el nobilisimo fin â 
que sedirigian sus miras.

£ So aplican en este Departamento, estos métodos on toda su



genuina espresion t 4 Dan el resullado que bien aplicados inde- 
fectiblemente deben dar?

Aqui esta la dificultad. La mayor parte de los maestros, los en- 
tienden y los practican.

Algunos me cabe la salisfaccion de decir, casi todos, hacen 
honrosos esfuerzos para aprender y emplear en la ensenanza de 
sus alumnos los mejores procedimientos. En todaslas escuelas se 
usan los métodos analilico y sintético combinados, el inlerroga- 
torio ô socrâtico y empieza â hacerse mucho con el espositivo dis- 
linguiéndose las escuelas de 2 .° grado ampliado nüm. 1, de la 
Villa, Sauce del Yi y Estacion la Cruz. La falla de hébito de es- 
presarsc en los nirios de campana, dificulta un tanto su uso cons- 
tanle, que por lo mismo debe ser pacienlemenle introducido en 
las escuelas.

La conducta sin embargo, de los alumnos y de los padres no fa- 
vorece en nada estas buenas disposiciones. La irregularidad en 
la asistencia â las clases, la falta total de este ausilio completario 
que en el hogar doméstico debe encontrar la Escuela, y la indife- 
rencia de algunos padres é hijos, por cierlos conocimientos cuyo 
alcance para la compléta educacion del individuo no conocen, son 
poderosa rémora para la benéfica eficacia de dichos métodos y ha­
cen que su portentoso resultado sea costoso y lento.

L a buena organizacion escolar que debe ir mejorando cada 
dia, la creacion de nuevos centres de instruccion, la efectividad de 
la obligacion de Instruccion sin ninguna contemplation, el buen 
trato y la mejor disposicion del Maestro, que debe ser mas rcmu- 
nerado, pagado puntualmente y bien tratado por todos y el cam- 
bio saludable de ideas que por précision debe obrarsc en la géné­
ration actual, acrecerân indudablemente el crédito de que gozan 
justamente los métodos hoy usados en la ensenanza».

(Continuarâ)

Las escuelas miradas por dentro

A R T I C U L O  D E  A C T U A L I D A D

Escrito expresam enle para  dar un garrolazo a los maestros

iQué se habra hecho Camândulas Dobles? prcguntarâ mas de 
un prdjimo no viendo ni oyendo rumor alguno que de tal sujeto 
dé cuenta.

Camândulas Dobles vive, â Dios gracias, sano y rollizo; no por 
la puntualidad en el pago de honorarios oficiales de que felizmente 
no disfruta; quien le ha hecho convertirse en hombre feliz, es su



retiro a la vida privada y tranquila lejos del bullicio de las escuo- 
las municipales que tan la gloria estân dan do al pais en el extran- 
gero y de la cual los maestros no perciben pizca. Gloria légitima, 
envidiable, sin rival, ni aûn en la peculiar â la milicia; porque 
esta se gana destruyendo y la gloria, la Vinica gloria que el pais 
pequeno banado por el Plata gana ante los ojos del mundo ilus- 
trado que le contempla instruido g sabio â la par de las naciones 
que lo son niés, es la gloria que edifica, que mcjora, que reforma; 
gloria que con sus resplandores muestra en toda su desnudoz 
la doformidad de la ignorancia, ilumina las conciencias y les hace 
rechazar el mal y detestar sus fuentes, une â los hombres en la 
paz que la pasién politica habia separado en la guerra y la igno­
rancia alejaba mas después.

Esa gloria purîsima que enaltece, jamas oscurecida por los ayes 
de las victimas; esa gloria que créa para este pais una auréola de 
respeto, que le conquistarû mas eslimaciôn en el extrangero que 
sus muy alabadas riquezas, que lo nutritivo de las carnes de sus 
vacas, que la fecundidad de su suelo, que el famoso Eætracto de 
carne Liebig emplcado con preferencia â cualquier olro en casi 
todos los hospitales del mundo civilizado, esa gloria, digo, no debe 
nada, absolutamente nada a los maestros.

Ya oigo â estos buenos y mansos liijos del Sefior protestar con­
tra esta mi afirmacién; y a me parece oirles amonestarme con la 
santa calma que â los dignos émulos de Job les corresponde y 
aconsejarme la enmienda; ya escucho sus anatemas contra esta 
mi manifestaciôn libre, atrevida si se quiere, nieta del art. 141 de 
nuestra Constitucién inquebrantada, é hija légitima de los regla- 
mentos escolares, enemigos irréconciliables de la palmeta y la 
vara, auxiliares de los maestros del tiempo de los 1res bolones... 
Si, mi imaginacion con las bases que le facilita la memoria, se ox- 
plica perfectamente como lamenlarén en estas circunstancias los 
apacibles mentores de la nifiez la imposibilidad absoluta de em- 
plear medios de correcciôn conque împedir manifestaciones del 
género de la présenté.

No es mia la culpa si né los hay, lo es de la época de liberlad 
en que vivimos. Si la libertad no es buena, reformemos la Gons- 
titucién.

A propésito de Constitucion.. .  jSencres cajistas! Tengan uste- 
desa bien dejar à cada quisque la responsabilidad de sus acentos 
y no quitârselos â educciciôn, guiôn, botôn, etc., ni ponérselos, 
cuando el autor no lo indique, on orden, lunes, martes y otros; 
por favor no se metan â correctores, que â pesar de sus santas in- 
tericiones hacen Vds. rabiar a los queescriben; <ime explico?

Despues de esta indirecta, vuelvo al grnno.
Los maestros, diclio son con su consentimienlo, no tienen ni 

pueden tener parte alguna en la gloria nacional aquella de que 
vengo hablando.

A las personas sensatas do esta bendita tierra, que fclizmenle 
son muchas, les chocara ésto; pero aun chocnndoles y todo, os 
cierto, como verân por lo siguiente, si tienen a bien leerlo.



En uno de estos dias pasados, sébado por màs sérias, despues 
de leer cl brillantisimo discurso de nueslro Inspecter Nacional y 
parte del no ménos brillante, aunque màs cientifico del Dr. Berra, 
leidos en el Congreso Pedagôgico de la ciudad vecina, bajo la 
impresidn gratîsima del sublime cuadro trazado con maestra ma- 
no por el primero poniendo en relieve nuestras escuelas, especial- 
mente Las de carones dirijidaspor mujeres, puse mi cabeza bajo 
un sombrero, mi mano derecha sobre un bastôn y me encaminé à 
la que tengo por la mejor escuela municipal de varones en esta 
ciudad de San Felipe y Santiago, si he de estar à lo que dice la 
fama y los pruebas publias de suficiencia dadas por su direclor.

Alli me encontre con una casa de hermosa apariencia, elegante, 
espaciosa y cômoda para la mitad de los alumnos que à ella asis- 
ten, con el numéro de vidrios rolos suficienle para hacer efectiva 
la ventilaciôn higiénica aün à puertas cerradas.

Pasé à la clase del Director: unos cuantos mapas de Historia 
Natural adornaban las paredes, y también un pequeilo mapa mu- 
do y puede ser algunos otros objetos insignifiantes de esos reco- 
nocidos como indispensables en los métodos nuevos, racionales, 
de que con tanto honor para si tratô en el Congresoel Dr. Berra.

Del Director no digo nada: flaco, pàlido, de aspecto pobre, todo 
indicaba en él un màrtir, nada baria suponer en él al observador 
màs atento, uno de los mejores maestros de nuestro tiempo, labo- 
rioso, incansable, en ejercicio, estimado por las auloridades, 
querido por sus alumnos y apreciado por sus colegas.

La clase correspondit al maestro.
Muchos niiïos, mucho orden y mucha atenciôn à las lecciones.
La que correspondia al momento de mi entrada era EL termo- 

métro.
El maestro esplicô à los niiïos este instrumento haciendo ver- 

sar la lecciôn especialmente sobre la necesidad de que el tubo 
fuese bien calibrado.

El Dr. Berra dice en su precitado discurso que el método pri­
mero à seguir en una lecciôn es el inluitivo—viendo el obgeto;— 
- r-comparatico, comparàndolo con otros; debe seguir à estos el 
abstractico (?), el generalizatico (?), el inductivo (?) y por ültimo 
el deductioo (?).

Ateniéndonos à la letra del susodicho discurso ysuponiendo 
siempre, como es justo, que me hallaba en una de las mejores es­
cuelas del Eslado, bay qucreconocer que en estas, los métodos no 
han pisado siquiera los umbrales. El profesor diô esta lecciôn jsin 
enseiïarles un termômetro! |sin hacerles conocer iniuiticamente 
su modo de obrar? .̂Dônde esté la intuiciôn?

De comparar la dilataciôn del mercurio con la de otro cuer- 
po. . . ni siquiera se tentô. ^Dônde està la comparaciôn?

De la absiracciôn si, se hizo mucho uso, puesto que se hizo 
abstracciôn hasta del obgeto mismo de la lecciôn.

De la generalizaciôn, con los datos que leservian de base jcal- 
culen Vues, si se haria uso!

Para la inducciôn y deducciôn seguras, habia materiales sufi- 
cientes. . .



No hablemos màs de esto.
Siguiô à esta unalecciôn de composiciôn. Los niiïos carecian de 

cuadernos y la clase de tinta, adminiculo insignificante, lal vez 
porque ni el mismo maestro ténia sinô borra bas tan te espesa en el 
tinlero.

En estas condiciones &qué papel desempenan los maestros en la 
grande obra hoy honra del pais?

Si mientras los cuadros desluinbradores presentan asi nuestras 
escuelas afuera, hay dentro de ellas carencia absoluta de los mas 
indispensables utiles, si no se les paga a los maestros sus sueldos 
y se les impide con el atraso de los pagns auxiliar con su modesto 
peculio la acciôn oficial, si no aplican ni pueden aplicar por falta 
de los mâs indispensables elementos esos métodos de que nuestros 
grandes pedagogos hacen alarde en el exterior £qué parte les co­
rresponde â los maestros en la grande obra?

Por supuesto se dâ que en esto doy por sentada la mas perfecta 
igualdad en todas las escuelas; supongolas â todas igualmente dota- 
das por las autoridades; las de varones dirigidas por varones como 
las mismas dirig das pormujeres, cada una con arreglo â su grado.

Siendo asi, la mujer de que nos habla el senor Inspector Nacio- 
nal en el discurso notable â que me refiero, que templarà el bafio 
de su hijo con el auxilio del termômetro £dôndc estâ¥

En la escuela aquella no lo habia.
Los maestros no pueden, pues, aplicar métodos cuyos materia- 

les indispensables no tienen, y si sin ellos elevan la escuela à su 
altura actual, confesemos que hay dos escuelas en la Repûblica, 
la escuela escrita y la escuela prâctica. Aquella rica en oropeles, 
ésta rica en frutos; los autores de aquella recogen lauros en el 
torneo de la ciencia, los maestros no ban ido allé; alli no se habla 
de ellos, ninguna parte les toca en ese banqueté en que se arroja 
profusamente flores â la instrucciôn pûblica.

Miéntras estosucede, ya que los maestros no lo dicen direlo yo 
por ellos:

El mâs precioso elemento do su adolanto, no lo llevo la Repù- 
blica â la Exposiciôn; el auxiliar intelijente, el que supo pulir de 
asperezas los programas oficiales hijos de la precipitaciôn 6 del 
desconocimiento de la escuela, el que supo suplir las faltas de re- 
cursos multiplicando sus esfuerzos, el que tuvo que adquirir con 
sus escasos y mal pagos honorarios los libros que n i n g u n a  biblio- 
teca escolar ponia â su disposiciôn, el primer factor y factor inleli- 
gente, no figura en la Exposiciôn Continental.

Hé aqui el rnomento oportuno de esclamar: iSalud â la magestad 
caida!

Camândulas Dobles.
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(Continuacion)

En efecto jcuànto no contribuye â dar amplitud y grandiosidad 
â los efuerzos mentales, â magnificar sus concepciones, la con- 
templacion de ese vastisimo escenario donde ruedan con pasmosa 
regularidad las miriadas de mundos y de estrellas!

Entre dos hoinbres igualmentc ilustrados, uno supera siempre al 
otro en la extension que abarca la circunferencia de su horizonte 
intelectual. Exagerad el radio y tendreis aquello que se conoce con 
el nombre de génios de la humanidad. Y bien, cuando se trabaja 
por estender el alcance moral é intelectual decada uno de los indi- 
viduos, hombres 6 mujeres del componente social, la résultante es 
una circunferencia que marca el horizonte civilizado de los pue- 
blos.

Por otra parte, y trayendo la cuestion direcfamente û su aplica- 
cion educativa é instructiva en la escuela, £hay alguien que sos- 
tenga que se puede dejar una laguna tan grande en la mente de 
la mujer que se educa, cuando se le hace creer bajo la fé de la pa­
labra del maestro y ensenàndole la geografia, que la tierra es 
redonda, porejemplo?

La escuela racional debe estar metôdicamente preparada para 
réspontler al eterno porqilê del nmo. Kn la primera niiîcz su pu- 
pila siente todos los dias y à la misma hora la impresion de la luz, 
à una hora para él el sol se oculta detras del misrno ârbol, la luna 
sale y se pone, cambiando de aspecto, en periodos bastante cortos 
para que se aperciba, sabe que se baiia jugucteando en la playa 
en verano, y se recoje abrigando su cama en invierno; mas ade- 
lante quiere saber donde poner el dedo, en el globo, la represen- 
tacion plâstica que conoce de la tierra, para senalar el pais donde 
nacié su padre ô su abuelo, 6 donde se produjo el azûcar con que 
le sirven el café 6 el género)de la camisa que va â ponerse.

^Puede acaso darse idea de todos esos hechos y fenômenos y 
mil otros que nos rodean sin el conocimiento de la astronomiai? 
^Se puede hacer comprender, sin su auxilio, la redondez de la tie­
rra 6 la fijacion de un punto cualquiera sobre su corteza, por la 
interseccion de dos lineas imaginarias?

No enseiïar la astronomia â la mujer, a quien se reconoce que 
debe educursela bien, importa admitir que le es licito preguntar 
en un baile, cômo â menudo losninos paseando por la calle: papa, 
el otro dia la luna estaba redonda—^porqué h  ̂ salido hoy con dos 
puntas?

Desprendode lo que hedicho anteriormente que la geografia no 
debe enseiiarse sinô â la vez que la astronomia, naturalmente con 
la s  gradaciones .convenientes que no es aqui el momento deesla- 
blecer. sino en cuanto à constatai* que la geografia es una materia



de enseiïanza aceptada en todas partes para la educacion de la 
mujeryrjue debe serlo como ineludibleconsecuenciade la aslrono- 
mia.

La mirada apagada del ignorante vé en un éclipsé una monifes- 
tacion de la cèlera celeste y en un corneta el funesto presagio 
de tremendas desgracias. Limitando à la tierra el horizonte inte- 
leclual de la mujer, se la déjà forzosnmente enfermo el cerebro cou 
esas fantasmagorias delà supersticion. Es siempre buenoel conse- 
jo de nuestros viejospadrcs, preceptuândonos que cuando tuvié- 
somos miedo on la carna y supusiésemos un ladron en un vestido 
colgado, nos levanlasemos resueltamente à tocarlo en vez de cu- 
brirnos la cara con la sâbana. No podemos hacer que los niiïos 
toquen los astral, perosi, esludiândolos, podemos bacer que sus- 
tituyan las preocupaciones que inspiran al ignorante, con esa con- 
cepcion grandiosa de las armonias universales que regulan lo mis- 
mo â los infinitamente pequenos que (x los infinitamente grandes.

Satisfaciendo los deseos de los monomaniacos por la aplicabi- 
lidad inmediala de los conocimiontos adquiridos en la escuela pri- 
maria, voy â prescindir deliberadamente, y para ganar ticmpo, de 
las condieiones éducatives de la enseiïanza de la fisica, la fisiolo- 
gia y la organizacion politica de los pueblos, por mas que me 
prestaran ancho campo de observacion, y voy à concrctarme, por 
consiguiente, â encararlas bajo el punto de vista de la instruccion 
ütil que proporcionan â la mujer como al hombre.

Una madré de familia que pesa en la balanza el pan, la carne 
6 el azucar quecompra para el consumo de su hogar, que usa el 
termômetro para regular el baiio del hijo enfermo, que saca los 
tapones rebeldes de cristal calentando la botella, ;.puede educûrsela 
bien y exijirsele â la vez que pase por al lado de tantisimos fenô- 
menos que no comprendo ni es apta a investigar con la mirada 
fria del ignorante, sin el deseo ni la esperanza de entender una 
palabra t

Yo concibo iï nuestras buenas madrés de las genoraciones pasa- 
das, zurciendo médias h la luz de una do. aquellas vêlas de sebo 
de forma cônica y de pabilo tan grueso como la \rela, con la ma­
gistral despaviladora al lado; la concibo estrana â los conocimien- 
tos cientîficos, trabajadora, bondadosa y ütil en su ignorancia, 
pero â la madré del présente, a la esposa y â la hija do los gene- 
raciones que nos siguen, manojando una mâquina de coser y 
alumbradas por un mechero de gas 6 una iâmpara eléctrica, no 
las concibo ineducadas basta no sabcr manejar, investigar y com- 
prender las fuerzas que ponen en juogo, los femimenos .fisicos de 
que se valen para el cumplimienlo de sus deberes en la vida civi- 
hzada.

Spencer, si no me ongano, porque lo cito con el simpte auxilio 
do la memoria, ha desarrollado con inflexible lôgica el tema de 
que, 6 seran nocivos para la estabilidad de lasociedad moderna sus 
portentosos inventos de la segunda mitad del siglo, 6 para man- 
tener el equilibrio, contrarestando los medios y las fuerzas que se 
ponen en manos de todos los malvados, se liace necesario levan-



tar vigorosamente el nivel moral é inteleclual de todos los indivi- 
duos quecomponen coda colectividad polîtica. Toi vez el revôlver 
que suprime A Garfield, ladinamita que suprime A Alejandro II, 
el golpe eléctrico que haceestallar la mina de la comuna parisien- 
se, las formidables màquinas de matarô de destruir en manosde 
todos los pueblos 6 de todos los gobiernos que pueden pagarlàs, 
confïrman las aprensiones del gran pensador.

Y bien: ante esos grandes medios de accion de los liltimos tiem- 
pos, modificad A la milad del géncro humano dejéndola en la igno- 
rancia de lo que es la luz, el sonido, la electricidad, el magnetis- 
mo, el calor y suponed, racionalmente, una sociedad equilibrada 
en su desenvolvimiento moral é inteleclual, contentàndoos con re- 
petirle al sociologista que diseca el organismo, la formula obliga- 
da y banal que corre por los salones del potentado 6 por la cabana 
del rüstico : las mujeres no entienden de estas cosas.

Preciso es tener cuidado de las consecuencias. aun para aque- 
llos que solo miran las cuestiones de educacion restringidas, en 
sus efectos, al circulo diminuto de la familia. El hermano sabio y 
la hermana ignorante por sistema, la madré y la esposa condena- 
da A no entender ni participai* de las impresiones del hijo y del es- 
poso que departen sobre los inventos de Edision, queacercan à su 
oido la trompetilla del teléfono, es â mi juicio la sociedad desarti- 
culada en sus afinidades mas intimas.

La madré toléra y se envanece facil mente de la natural supe- 
rioridad de los conocimientos del hijo, porque la fuerza del ainor 
materno supera A la de la emulacion y la competencia, latentes en 
la personalidad civilizada, pero, A medida que esas diferencias do 
aptitudes determinadas por el sexo, se complican en la familia, toda 
ella, como si se generalizara, la sociedad, estAn en equilibrio ins­
table.

Suponer la permanencia de un estado de cosas que se parezca 
al bienestar social, cuando una mitad de la familia marcha y la otra 
sequeda estacionaria, es poco razonable, cuando menos. jNo! si 
el nivel moral é intelectual del hombre se levanta, en esas condi- 
ciones, el de la mujer decrece. Son dos lineas divergentes que se 
picrden, alejûndose en el esp)acio.

Obsérvese con atencion el movimiento civilizador en el mundo, 
compûlsense las estadisticas y se verâ que A medida que los 
pueblos avanzan en el camino del progreso, la distancia que sépa­
ra moral é intelectualmenle à la mujer del hombre se estrecha 
siempre.

En Francia, y no es de los mejores ejemplos entre las naciones, 
la relacion entre los cônyuges letrados, se ha acercado de. la mujer 
al hombre un cuatro y medio por cienlo del ano 1854 al 1877. Son 
dos lineas convergentes que habrân normalizado su marcha cuan­
do se paralicen.

Contribuimos A ese fin cuando despertamo s, desarrollamos y 
vigorizamos todas las facultades y aptitudes m orales, intelectuales 
y  îisicas de la mujer, con la misma intensidad y por los mismos 
medios que en cl hombre, al menos mientras la escuola conserve



el predominio educalivo y antes do la especializacion instrucliva <’> 
profesional.

La ensenanza de la fisiologia y la anatomia en la escuela de ni- 
nas tiene generalinente poca fortuna; es éspcramente combatida y 
a rnenudo proscrita del santuario.

Empezaré por invocar las opiniones de Iloracio Mann al res­
pecte) y me permilireis recordar en seguida algunos pârrafos de un 
informe mio, dirigido â la corporacion que presido en mi patria y 
en que he tratado esta faz de la cuestion.

Aquel gran papâ de la educacion publica nunca bastante cita- 
do, colocaba el estudio de la fisiologia humana en las escuelas en 
el primer rango, despues de los ramos elementales, y decla tes- 
tualmente: «Duapues de un conocimienlo competente en los ramos 
comunes £hay uno solo en la larga série del saber secular, mâs 
fundamental, mâs ûtil para alimentai* nuestra habilidad de cumplir 
con los érduos deberes y de vencer los inévitables tropiezos de la 
vida, mas sorprendente por las maravillas que révéla, 6 mejor 
apropiado para robustecer en nosotros una conviccion ardiente de 
la bondady sabiduria de Dios, que el estudio de nuestra trama fi- 
sica, sus bellas adaptaciones y arreglos, los maravillosos poderes 
y propiedades con que esta dotada y las condiciones indispensa­
bles para canservarla en un estado de salud, utilidad y placer?

«Tengo la concurrente autoridad, agrega, de varios de nuestros 
eminentes médiros, para decir que la mitad de todos los desarre- 
glos humanos, de los sufrimientos y de la muerte temprana im- 
puesta â la humanidad, proccden de la ignorancia, de la crasa ig- 
norancia de hechos y principios que toclo padre, en virtud de su 
carâcter paternal esta mas obligado â. conocer que lo que esta 
obligado el Juez â conocer la ley civil 6 criminal que trata de apli- 
car.

«Asi como no puede haber bien para nosotros, moralmente, si 
no obedecemos las leyes del deber, no pufcde haber bien para nos­
otros, fisicamente, si no obedecemos las leyes de la salud. Pero 
no podemos obedecer si no conocemos la ley que debe obedecer- 
se: y no podemos poseer este conocimiento si no estamos dotados 
de la capacidad que, cultivàndola, nos haga aptos para adquirirlo.

«Kstaclase de conocimientos es, en cualquier sentido, conclu- 
ye el grande hombre, tan importante para las mujerescomo para 
los hombres.»

Pobre parece mi opinion al lado de la trascripcion hecha, pero 
me someto en la necesidad de esclarecer las razones que no exi- 
men â la mujerde la utilidad do aprender las nociones do fisiologia, 
anatomia, como consecuencia de bigieno y como no se diferencian 
del hombre en cuanto â usufructuar esos conocimientos on la vida 
prâctica, caballo do hatalla de los partidarios do los programas 
para cada sexo.

Laboulaye dijo quo la educacion de las mujeros sera la proocu- 
pacion del logislador, cuando so comprenda que hay problèmes 
que no resuelve la sabiduria del pasado.

Legouvé preguntândoso: ^qué debe ensenarse â las mujeros? se



contesta: todo, lociaslas ciencias, todas las artes, segun las condi- 
ciones particulares de cada individuo. No temais darles una ins- 
truccion soiida y hecha para los hornbres; lo mismo que dos plan­
tas sacandcla misma tierrajugos diferentes, asi, en una misma 
leccion, un jôven y una seiïorita, encuentran para su espiritu, un 
alimenlo ülil y diverso, cada uno segun su naturaleza. No temais 
que esa educacion les quile a las mujeres sus gracias y su encanto; 
el conocimiento de las cosas bellas no sofoca el aima; lo que des- 
truye es la sensibilidad de salon.»

Àsi pues, en general, como lo dicen los autores cilados, no tene- 
mos porquc ponerle à la ensenanza de la mujer barreras artificia— 
les, pero, en especialidad en la asignatura de que me ocupo, yo 
me esplicaria que no se le enseiie al yaron la fisiologia, la anato- 
rnia y la higiene, la que, en nuestro modo de ser social el hombre 
desempeiïa el roi menor y mas insignificante en la crianza de los 
hijos y ya que la naturaleza le ha dado un organismo menos tras- 
tornado periôdicamente para la reproduccion de la especie; pero, a 
la mujer, à la mujer que necesita observar con mas atencion, en 
la vida pràctica é ineludible de la materia orgânica, las réglas de 
îa higiene; à la mujer que siente en su seno y lo lleva por largo 
tiempo con infinitas y delicadas precauciones al ernbrion que 
constituye su existencia misma; a la mujer que soporta la enorme 
crisis fisiolôgica del alumbramienlo; à la mujer que recoje en sus 
brazos y estrecha contra sus senos, como en un lecho de peluza 
de cisne,al ser delicado que sucumbiriasi ella no le salvara la vida 
on cada instante con sus cuidados; â la mujer que prôpicia el ali— 
mento, que calienta los panales, que recarga 6 aligera las ropas, 
que proporciona aire y luz y que va â buscar la puntita del dieute 
que asoma, cuando su hijo palidece, que dcfiende â aquel pedazo 
de su ser basla de los besos bruscos del padre; à la mujer no en- 
scnarle laanatomia, la fisiologia y la higiene porque no la necesita 
en la vida pràctica, es una abcrracion del espiritu que no alcanzo 
à comprender.

Un fisiologisla compara los aparalos sensitivos à fubricas que 
todas ellas reciben en una extremidad, materias primas de una 
misma especie, y que por la otra cada una présenta un producto 
especial, la sensacion parlicular que caracteriza cada aparato. Esta 
comparacion es injeniosa y bastante justa. Por ejemplo, laelectri- 
eidad puesta en contacto con uno de nuestros sentidos, détermina 
en cada uno de ellos sensaciones diferentes, en el oido, sonidos;

La pedagogia aplicada à la ensenanza primaria
( C o n t i n u a c i o n )



en la boca, sabores, etc. Pero es necesario agregar que reciproca- 
mente las causas mas diferentes producen en cada sentido los 
mismn efoctos: la sensacion de luz sera producida en el ojo por la 
electricidad, por un choque, por las vibraciones del éter, etc. En 
fin, la sensacion es, segun la bella expresion de Aristôteles, « ol 
acto comun del sér sensible y del que siente.»

111

La sensasion es siempre seguida de un estado inteleclual que 
no esuna sensacion, pero si una idea, 6 mas bien una creencia, 
pues nos es impoaible no creer, ante todo, en la realidad de la 
sensacion que experimentamos, enseguida â laexistencia de algun 
objeto esteriory del cual adquirimosla nocion, a consecuencia de 
la sensacion.

El olor de la rosa alaca mi nariz, sé que existe cerca de mi un 
objeto que produce ese olor, y no puedo dudarlo; mi conocimienlo 
es inmediato é intuitivo, y por consiguiente, présenta el grado de 
certidumbre mûselevado quesea posibleconcebir. La inteligencia 
aparece pues, inmedialamente despues de la primera inanifesta- 
cion de la sensibilidad: el acto por medio del cual tengo conoci­
mienlo de mi sensacion esta designado bajo el nombre de percep- 
cion interior, porque el sujeto de la idea, esté en mi, es un modo 
de mi mismo; el acto por el cual tengo conocimiento de un objeto 
exlerior a mi, es llamado percepcion exterior.

Pero de que conozca y afirme la existencia do un objeto, de la 
presencia del cual dépende por una parte la sensacion que esperi- 
mento, no résulta que sepa cual es ese objeto, ô que sabiéndolo, 
lo conozca en su naturaleza y propiedatles. Todos nan esperimen- 
tado que lossentidos nos suelen enganar: introducid un baslon en 
el agua, y os parecerâ que esté rolo en la parte que pénétra en el 
liquido. Sabcisquc no es asi; la razon y la esperiencia os lo dicen; 
pero en cuantos otros casos el error Cs dificil de rectificar! Saque- 
mos de ahi una doble deduccion: una general, â saber, que si solo 
tuviéramos que conocer la sensacion y percepcion de las ideas 
sensibles, sin la razon, no podriamos estar seguros de nueslros 
conocimientos; la otra mas particular: que, siendo los senlidos el 
medio de la adquisicion de numorosas ideas, importa que funcio- 
nen en condiciones taies que la ilusion sea tan rara, tan limitada 
y la nocion tan exacta cuanto sea posible.

Para ello sirve la educacion de los sentidos, que al mismo tiem- 
po es la educacion de los organos de los sentidos, va general 6 
especial, segun tenga por objeto la adaplacion de todos los ôrga- 
nos é todos los aetos de la vida ordinaria, ô la adaptacion de tal ô 
cual drgano a tal ô cual acto, lo que es propiamente el aprendizaje 
de un arte 6 un oficio. Se trata aqui de la trimera.

Ante todo, puesto que la naturaleza lia ( ado al niiiolos sentidos 
y sus organos, £no se podria deducir que el a es su ûnica institutriz 
u este respecto, y (pie no es necesario que se le enseiïe é tocar los



objelos, ni ménos û ver los colores y las formas, â oir los soni­
dos, etc. ? Sin duda alguna, y lo sabemos por la màs pequefia 
observacion de la vida diaria de un niiio, todo cuanto aprende an­
tes de saber hablar, lo aprende solo; las propiedades de solidez y 
de peso, unidas â cierlas apariencias, la produccion de sonidos es- 
peciales por animales de cierto aspecto, son fenômenos que obser­
va él solo. Pero, justamente es esa tendencia natural que es 
necesario dirigir al misrno tiempo que proporcionândole satisfac- 
cion. «Antes que los ninos sepan hablar del todo, se les puede 
préparer à la instruccion. Probableinente encontrarân que digo 
demasiado; pero solo hay que considérai* lo que hace el nirio que 
no habla aiin: aprende un idioma que pronlo hablarâ con mâs 
exactitud que lo que podrian hacerlo los sabios que hablan las 
lenguas muertas, despues de haberlas estudiado con tanto trabajo 
en la edad madura. Entre sus juegos y gritos, nota cual es el 
signifîcado de cada palabra: lo hace ya considerando los movi- 
rni entos naturales de los cuerpos que tocan 6 muestran los objetos 
de que se habla, 6 ya admirado por la frecuente repeticion de la 
rnisma palabra para siguificar el misino objeto. . . .  Es verdad 
que el temperamento del cerebro de los ninos les dâ una admira­
ble facilidad para la impresion de todas esas imâgenes; pero 
^cuânta atencion de espiritu sc necesilaria para discernirlas y apli- 
carlas cada una â su objeto ? Considerad cômo, desde esa edad, 
los ninos buscan aqucllos que los miman y huyen de aquellos que 
los tratan seriamente; cuântos hay que saben gritar ô callarsè pa­
ra obtener lo que desean; cuântos hay que poséen ya artificios 6 
celos. . . .

Se puede, pues, asegurarque los ninos conocen desde entonces 
mâs de lo que generalmente se imagina: asi podeis darles, por 
medio de palabras que serân ayudadas de sonidos y gestos, la 
inclinacion à eslar con las pcrsonas honradas y virtuosas que 
vean, con preferencia â otras que sean tercas y que séria peligro- 
so que amasen; podeis por las diferentes expresiones de vuestra 
fisonomia y por el tono de vuestra voz, recordarles con horror las 
pcrsonas que han visto cncolerizadas ô fuera de si, y tomar los 
tonos mâs dulces, con una japariencia serena, para recordarles 
con admiracion lo que han visto hacer prudente y modestamente. 
No doy estas cosas pequenas por grandes; pero, en fin, esas dis- 
posiciones tempranas, sin principios, que no es bueno descuidar, 
y esa manera de préparai* â los ninos, tiene consecuencias sensi­
bles que facilitai! la cducacion. Si aûn se duda del poder que esas 
primeras preocupaciones de la infancia tienen en los hombres, 
basta ver cuân vivo y tocante es en la edad avanzada el recuerdo 
de las cosas que se han ainado en la infancia. . . .

«Loque tambien es muy importante, es dejar fortalecer los dr- 
ganos no precipitando la instruccion, évitai* todo cuanto pueda des- 
perlar las pasiones, acostuinbrar suavemente al nino â privarse 
de las cosas por las que hace demasiado empeno. Por poco que el 
natural de los ninos sea bueno, se les puede hacer tan dociles, pa- 
cienles, firmes, alegres, tranquilos: en vez que, si se descuida esa,



«
primera edad, sevuelven ardienles é inquielos para toda su vida; 
su sangre se quema; las costumbres de forman; cl cuerpo aûn dé 
bil y la odad, que aûn no tiene inclinacion hàcia objeto alguno, se 
doblegan hâcia el mal . . . . (Fenelon. Education de los nihos).

Hecitado extensamente ese  parrafo, donde, por medio de mi 
ras de buen sentido, Fenelon parece ir al encuentro de las recien- 
tes observaciones hechas sobre el mismo sujeto. En efccto, ique 
se deduce de los actuales estudios sobre la psicologia pedagégica? 
Que si el nifio recien nacido es ante todo « un pequeno animal», es 
tambien «un hombre pequeno», es decir, que lleva y révéla en si 
todas las facultades de todo ôrden que podrôn un dia en el hom­
bre estar en pleno desarrollo: ni la edad,ni la educacion le propor- 
cionarân una mus; es virtuosamente completo en su naturaleza, 
pero ésta no esta formada, y hé ahi porqué es necesaria la educa­
cion. Vé, oye espontàneamenle, pero existe una diferencia entre 
oir y escuchar, entre ver y mirar; y lo que es necesario ensenarle, 
es juslamente é escuchar, a mirar etc. Ese es el momento de las 
primeras nociones que adquiere, del primer ejercicio de su inteli— 
gencia. Sus primeros maestros en ese camino son sus padres, la 
nodriza y los progresos son râpidos.

P. R ousselot.

Aviso

Se recomientla a la persona que por.el correo interior re- 
mitio un artîculo firmado con el pseudônimo 2 5 , en el cual 
se hacen graves denuncias contra el Sr. Inspector de Escue- 
lasdel Salto, tengaâbien presentarse en esta Administracion, 
con el objeto de suscribir diclio artîculo, sin cuyo requisito 
no se puede publicarlo.

El Gerente


